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Día Mundial del Medio Ambiente 2026

¿Qué celebramos cuando nuestros ríos están siendo transformados?
Cada 5 de junio se multiplican los mensajes sobre la importancia de cuidar
el medio ambiente. Escuchamos hablar de sostenibilidad, conservación y
desarrollo verde. Sin embargo, desde las comunidades que habitamos y
defendemos la cuenca del Río Frío-Caño Negro, sentimos la necesidad de
plantear una pregunta sencilla pero urgente: ¿qué celebramos cuando
nuestros ríos continúan siendo alterados, degradados y sometidos a
presiones cada vez mayores?

Costa Rica ha construido una imagen internacional asociada a la
protección de la naturaleza. Esa imagen tiene fundamentos importantes,
pero también convive con realidades que muchas veces permanecen
invisibilizadas. Mientras se habla de desarrollo sostenible, numerosos ríos
del país enfrentan procesos de extracción de materiales, alteración de
cauces, pérdida de espacios de acceso comunitario, contaminación y
presiones crecientes sobre sus ecosistemas.

En nuestra cuenca hemos observado transformaciones que preocupan
profundamente a quienes vivimos el territorio día a día. Hemos visto
desaparecer espacios que durante generaciones fueron parte de la vida
comunitaria. Hemos visto cambios en el cauce, en las pozas, en la
dinámica del río y en las posibilidades que las personas tienen de
relacionarse con él. Lo que antes era un lugar de encuentro, recreación y
convivencia se encuentra cada vez más limitado por procesos que
privilegian la explotación de corto plazo sobre el cuidado de largo plazo.
Estas transformaciones no pueden entenderse únicamente como un
problema ambiental. Reducir la discusión a aspectos técnicos invisibiliza
dimensiones fundamentales de lo que está en juego.

Los ríos son memoria. En sus aguas habitan historias familiares, recuerdos
de infancia, aprendizajes compartidos y experiencias que forman parte de
la identidad de las comunidades. Las pozas donde generaciones
aprendieron a nadar, los sitios donde las familias se reunían durante los
fines de semana, los lugares donde las personas encontraron descanso,
alegría y convivencia son también parte del patrimonio de nuestros
territorios.



Cuando estos espacios desaparecen o se degradan, no se pierde
únicamente un paisaje. Se debilitan vínculos comunitarios y se erosionan
memorias que ayudan a dar sentido a la vida colectiva.

Los ríos también sostienen formas de producción y de trabajo. Muchas
familias dependen de ellos para actividades agropecuarias, para el
abastecimiento de agua y para iniciativas económicas vinculadas al
turismo rural y comunitario. La pérdida de espacios naturales, el deterioro
de los ecosistemas y las modificaciones en los cauces afectan
oportunidades que históricamente han permitido construir economías
locales más cercanas al territorio y a sus dinámicas naturales.

Sin embargo, quizá la pregunta más importante es la que debemos
hacernos pensando en quienes todavía no han nacido.

¿Qué ríos heredarán las futuras generaciones?

Cada poza destruida, cada tramo degradado y cada espacio comunitario
perdido representa una experiencia que alguien ya no podrá vivir. Cada
intervención que reduce la capacidad del río para sostener la vida
disminuye también las posibilidades de que las nuevas generaciones
conozcan los territorios que hoy conocemos.

Estamos tomando decisiones cuyos efectos perdurarán mucho más allá de
nuestro tiempo. Por eso, la defensa de los ríos no puede entenderse como
una preocupación de grupos aislados o de personas particularmente
sensibles a los temas ambientales. Se trata de una responsabilidad
colectiva con la vida presente y futura.

Nos preocupa especialmente que las advertencias provenientes de las
comunidades continúen siendo minimizadas o ignoradas. Quienes habitan
los territorios conocen los cambios del río porque los observan
diariamente. Saben cuándo desaparece una poza, cuándo aumenta la
erosión, cuándo cambia la corriente y cuándo se pierde biodiversidad.
Saben cuándo el río deja de ser el río que conocieron.

Ese conocimiento construido desde la experiencia cotidiana constituye
una forma legítima de comprender lo que está ocurriendo. No se trata de
opiniones sin fundamento. Se trata de años de observación, de convivencia
con el territorio y de una relación directa con los procesos que hoy están
transformando nuestras cuencas.



Por ello, hacemos un llamado a las instituciones públicas, a las
autoridades competentes, a las municipalidades, a las universidades,
a las organizaciones sociales y a toda la ciudadanía para que
asumamos una discusión profunda sobre el futuro de nuestros ríos.
Necesitamos fortalecer la protección efectiva de las cuencas
hidrográficas, mejorar los mecanismos de fiscalización y reconocer
que el cuidado de los ríos no es un obstáculo para el desarrollo, sino
una condición indispensable para construir un futuro
verdaderamente sostenible.

Pero también creemos que ha llegado el momento de formular una
pregunta incómoda.

Durante años las comunidades han cumplido su papel. Hemos
recorrido los ríos. Hemos documentado cambios. Hemos impulsado
denuncias. Hemos participado en reuniones. Hemos solicitado
información. Hemos compartido conocimientos. Hemos acompañado
procesos de organización comunitaria. Hemos advertido sobre
riesgos que muchas veces fueron ignorados o minimizados.

Lo hemos hecho porque amamos nuestros territorios y porque
comprendemos que defender los ríos es defender la vida.

Sin embargo, la protección de las cuencas no puede recaer
exclusivamente sobre quienes viven junto a ellas.

La responsabilidad es colectiva, pero no es igual para todos.

Quienes tienen competencias legales, recursos públicos, capacidad
de fiscalización y poder para tomar decisiones tienen una
responsabilidad mayor. Las instituciones públicas tienen la
obligación de actuar cuando existen señales de deterioro. Las
municipalidades tienen la responsabilidad de velar por el bienestar
integral de sus territorios. Las empresas tienen el deber de asumir
las consecuencias de los impactos que generan y de comprender que
el beneficio económico no puede construirse a costa de los bienes
que sostienen la vida colectiva.



Por eso, en este Día Mundial del Medio Ambiente queremos dirigir
una serie de preguntas claras a quienes tienen capacidad de
decisión, responsables de un modelo que genera ganancias para
unos pocos mientras deja a un pueblo desértico, sin ningún beneficio
y, sobre todo, sin ningún futuro:

Las comunidades estamos haciendo nuestra parte.
Nos estamos organizando.

Estamos observando.

Estamos documentando.

Estamos denunciando.

Estamos proponiendo.

Estamos alzando la voz.

¿Y ustedes?

¿Están haciendo su parte las instituciones encargadas de proteger
nuestros bienes naturales?

¿Están haciendo su parte las municipalidades responsables de
ordenar y cuidar los territorios?

¿Están haciendo su parte las empresas que obtienen beneficios
económicos de actividades que impactan nuestros ríos?

¿Está haciendo el Estado su parte cuando las comunidades alertan,
denuncian y aportan evidencia sobre los daños ambientales, pero sus
advertencias son desestimadas o ignoradas por quienes tienen la
responsabilidad de actuar?

Porque el mejor homenaje al Día Mundial del Medio Ambiente no es
repetir discursos sobre sostenibilidad. No es publicar campañas
verdes una vez al año. No es acumular declaraciones de buenas
intenciones.



El mejor homenaje al Día Mundial del Medio Ambiente es garantizar
que nuestros ríos sigan fluyendo libres, vivos y accesibles para las
comunidades que dependen de ellos.

Todavía estamos a tiempo de escuchar lo que los ríos nos están
diciendo.

La pregunta es si tendremos la voluntad de hacerlo.

Grupo de Defensa de la Cuenca del Río Frío – Caño Negro
Correo: defensa.cuencas.guatuso@gmail.com
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